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Yolanda Cerón nació en el municipio de Berruecos, departamento de Nariño, el 15 de 

septiembre de 1958, en un hogar humilde pero de profundo raigambre en la religión 

católica. Hija de Pedro Antonio Cerón y Rosa Delgado, fue la cuarta de cinco hermanas. Sus 

estudios básicos los realizó en la escuela de Berruecos y después se desplazó hasta la ciudad 

de Pasto para culminar la secundaria en el colegio María Goretti, de los jesuitas. 

En 1979 inició su formación en la Congregación de la Compañía de María en la comunidad 
de La Rosa (Pasto), prosiguió en el noviciado en Medellín y su juniorado hasta continuar con 
su profesión en la parroquia de La Rosa en mayo de 1990. Se graduó en 1992 como 
licenciada en Educación y Ciencias Religiosas de la Universidad Mariana de Pasto. 
 



Su primer trabajo en la misión comenzó en 1986 como maestra en la Escuela de La Playa de 
Salahonda, una pequeña isla de la costa pacífica nariñense donde la Compañía de María 
tenía un equipo misionero. Su contacto con las comunidades negras avivó en ella su 
vocación para trabajar intensamente por ellas desde un proceso etnoeducativo que 
comenzó a construir junto con sus compañeras maestras. 
 
Yolanda, educadora trabajaba en la escuela poniendo todo su entusiasmo en la formación 
de los alumnos, creando conciencia de su ser, profundizando en sus raíces por medio de 
bailes, “décimas”, peinados… Posteriormente, junto al equipo de maestras, elabora cartillas 
para el estudiantado. 
 
La Asamblea Constituyente de 1991 aprobó el artículo transitorio 55 que estableció el 

reconocimiento a las comunidades negras que han venido ocupando tierras baldías en las 

zonas rurales ribereñas de los ríos de la cuenca del Pacífico, el derecho a la propiedad 

colectiva sobre las áreas que habrá de demarcar la misma ley. 

Desde ese momento la hermana Yolanda tomó muy en serio este mandato constitucional y 

se dedicó a respaldarlo en todas sus actividades formativas con las comunidades desde la 

Pastoral Social de la Diócesis de Tumaco, de la que fue directora a partir de 1995. El 

Congreso de la República aprobó la Ley 70 el 27 de agosto de 1993. Ese día marca un punto 

muy importante en toda la costa del Pacífico donde se encuentran radicadas la mayoría de 

las comunidades negras de Colombia. Todos los grupos afrocolombianos empiezan a 

organizarse y a poner en ejecución las normas allí dictadas, como la constitución de los 

Consejos Comunitarios, la delimitación del territorio colectivo a titular, la conservación de 

los recursos naturales, la explotación minera, los reglamentos internos de cada comunidad 

y los proyectos productivos que debían ser los soportes económicos de las  comunidades. 

En esta gran empresa en rutó la hermana Yolanda todos sus esfuerzos. Fue la Ley 70 un 

instrumento que ella siempre tuvo entre sus manos para difundirla en todas las 

comunidades y motivar a sus dirigentes a ponerla en práctica. La primera organización que 

ayudó a conformar fue la Asociación Campesina del Patía (ACAPA), que se convertiría en el 

primer consejo comunitario en solicitar formalmente al Estado colombiano la titulación de 

sus territorios colectivos. Durante los años siguientes fueron muchos los viajes, las 

reuniones, los estudios y las conferencias que ella tuvo con las distintas comunidades para 

motivarlas y ayudarles en la elaboración de sus proyectos. Con su esfuerzo logró que más 

de 96.000 hectáreas pertenecieran a más de 9.000 afrodescendientes. A la hermana 

Yolanda se la conoce como la madre de la Ley 70 de 1993, con la cual se incluyeron en el 

ordenamiento jurídico los derechos de las comunidades negras a constituir territorios 

propios y autónomos, base sobre la que se cimentó la consulta previa, libre e informada. 

Al lado de este tema de la titulación colectiva de todo el territorio del Andén Pacífico, surgió 

en esta década otro aspecto totalmente distinto que ha puesto en crisis la situación de toda 

la costa y fue la aparición de los cultivos de coca que trastornaron el proceso anterior. Dado 



que la costa del Pacífico es inmensamente fértil, atravesada por numerosos canales y 

esteros y de fácil comunicación por el mar se convirtió en escenario preferido de los grupos 

que trafican con drogas. 

Tras la coca aparecieron los grupos armados ilegales, tanto guerrilleros como paramilitares, 

que encontraron en este comercio el medio para su financiación. Esto cambió totalmente 

la faz de toda la región, erradicó la mayoría de los productos alimenticios y empezó a 

producir continuos desplazamientos de personas y comunidades. 

Denuncia públicamente la corrupción y la violencia en Tumaco a través del programa radial 

“La Caja de Pandora” que se emitía en la emisora Radio Mira Caracol. Combatió la llegada 

de los grupos al margen de la ley, denunció las relaciones que mantuvieron estos grupos 

con la fuerza pública y el Estado.  En 2000 los paramilitares de la AUC llegaron a Tumaco y 

se tomaron poco a poco los barrios del puerto. Aterrorizaron a los tumaqueños 

con asesinatos selectivos, amenazas y masacres en las veredas. La situación era 

extremadamente grave y sólo los miembros de la Diócesis se atrevieron a denunciarla.  

Pocos meses antes de su asesinato, la religiosa escribió una carta pública junto con el obispo 

de Tumaco, Monseñor Gustavo Girón Higuita, donde decía que “algunos miembros de la 

Policía, del DAS, de la Base de Entrenamiento de Marina habrían colaborado en los 

asesinatos selectivos por la acción y omisión. Así mismo es admitido que algunos 

comerciantes y palmicultores, la gran mayoría de ellos no nativos, colaboran con dinero 

para el financiamiento de los paramilitares”. 

En la carta denuncian la “indiferencia y silencio cómplice” de las autoridades frente a la 

presencia y accionar violento de los grupos paramilitares que se evidencia en los homicidios 

que se presentan en el lugar y en la falta de control a la circulación de motocicletas sin placa, 

carros extraños y el control de las entradas y salidas del puerto. Señalan además que los 

grupos se han fortalecido militarmente y han expandido su presencia a diferentes zonas de 

Tumaco. 

En un consejo de seguridad realizado semanas después, el Alcalde de Tumaco acusó la 

hermana Cerón por su carta “irresponsable y tendenciosa”. La hermana llevó sus denuncias 

a la gobernación de Nariño y viajó a Europa donde expuso los pactos de los ‘paras’ y la 

fuerza pública. 

Yolanda la diminuta, la hormiguita, la sencilla y alegre mujer creyente, la defensora de 

derechos de las comunidades negras, un miércoles 19 de septiembre de 2001 a eso de las 

12:15 frente a la iglesia la Merced, ubicada en el Parque Nariño de la ciudad de Tumaco, 

luego de salir de la sede de Pastoral Social fue asesinada por sicarios de las AUC que la 

seguían. A su lado un sobrino la acompañaba, fueron uno, dos y tres tiros con silenciador y 

ella cayó allí en medio de la plaza, a pocos metros de la policía. Paradójicamente, su 

asesinato ocurrió en plena semana por la paz. 



En su memoria se inauguró el 19 de septiembre de 2013 La Casa de la Memoria de la Costa 

Pacífica Nariñense en el municipio de Tumaco. Más de quince años de marchas, actos 

simbólicos de recuerdo de las víctimas, exposiciones fotográficas y demás movimientos de 

lucha contra las violaciones de derechos humanos trajeron consigo la creación de este lugar 

vital de recogimiento, reflexión, formación y transformación social, que hoy simboliza un 

escenario de paz y reivindicación de las víctimas del conflicto armado. 

 

Tomado de:  

“Yolanda Cerón Delgado: vida, misión y legado.  

Sigan adelante, que el trabajo apenas empieza”.  

Diócesis de Tumaco, 2011. 

Conexión e información: 

FB: Casa de la Memoria Tumaco 

FB: Centro Afro Tumaco 


